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E te número, dedicado a lo Paí e Bajos, que .se ha podido llevar a 

cabo gracia , en prime~· lugar, a la amabilidad y activa diligencia de las 

autoridade holandesas en España y, ademá , a la colaboración de los ar· 

quitecto holandeses, no queda terminado en e ta párrinas. 

En el próximo número del me de febrero aparecerán otras informa· . 
cione , que completan Ja visión de conjunto del panorama arquitectónico 

holandé , con la que hemos pretendído orientar a lo arquitectos espa· 

ñoles sobre las tareas de su colegas de los Paí es Bajos. 




